

		

			[image: Dentro-de-Nosotroscubiertav22.pdf_1400.jpg]

		




		

			

				

					[image: ]















				


			


		


		

			

				

					[image: ]

				


			


		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta obra son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia.


		


		

			Dentro de Nosotros


			Primera edición: marzo 2018


			ISBN: 9788417321420
ISBN eBook: 9788417335144
Queda hecho el depósito que marca la ley argentina N° 11.723


			© del texto:


			María Marta Di Lello Maurin


			© de esta edición:


			[image: ], 2018


			www.caligramaeditorial.com


			info@caligramaeditorial.com


			Impreso en España – Printed in Spain


			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.









		


		

			Este libro es para mis hijas, Sofía y Delfina, de quienes aprendo día a día.


			También para mi amor incondicional, José María, mi compañero de ruta en esta aventura de vivir. 


			Por supuesto para mis padres, a quienes amo y admiro profundamente, y para mi abuela Fifi, que me acompaña en mi adultez.


			Para mi único hermano hoy y siempre, Federico, mi ángel de la guarda que me cuida cada día.


			Y para mis amigos, que creyeron en mí y me apoyaron para que este sueño se convierta en una realidad.


		




		

			Prólogo


			Me dispongo a escribir el prólogo para Dentro de nosotros; entonces, busco una pieza de jazz instrumental, moderno, relajado, que me sirva de contexto para conectar con el espíritu de esta obra. La música invita al movimiento. La nota lenta quiere ser blues, el saxo que juega, improvisa, así es como todo se conecta: me recuerda esa sorpresa de los giros inesperados en la vida de Clara Cárdenas, la protagonista de esta novela romántica. El jazz me trae el aroma nítido que imagino de su empresa, su estilo, su vida en la ciudad. Y esta novela invita al movimiento, al menos a mí me dieron ganas de moverme después de haberla leído. Me refiero al movimiento repentino y urgente para conseguir lo que está «dentro de nosotros», eso que está desde siempre. Y redescubrirse.


			Por ahí había escuchado que un bailarín sabe sus pasos, practica la coreografía de antemano con su partenaire, pero la magia sucede en esa improvisación que se deja actuar entre paso y paso. La gloria del baile radica en la gracia volcada en esos segundos de libertad entre los pasos sabidos, ese breve instante de danzar en el vacío. De modo que el baile acontece casi de manera natural, reposando sobre las sólidas bases de los pasos practicados en lo privado. Estos pasos serán iluminados frente al público, con la riqueza que aflora en el espacio de la improvisación y con la gracia particular que emana del bailarín en el momento, esa impronta única con la que se encara la vida.


			En esta novela romántica de María Marta Di Lello Maurin, sucede algo de eso. El ritmo está siendo marcado por pasos que todos conocemos: el bienestar, el desamor, la felicidad, la tragedia, la sorpresa, la traición, las relaciones, la familia. Su obra trabaja desde allí, esos serían los pasos practicados, hechos comunes del vivir que nos remiten a sensaciones por todos gozadas o sufridas —o, por lo menos, la sensación de haberlas vivido—. Lo interesante sucede, ya verás, en los espacios entre estos hechos, en la alegría de querer llenar el espacio con nuestro goce, como una trompeta, aunque también, de pronto, aparece la necesidad de nostalgia, de dolor, como un piano que se explaya en algún lugar común.


			Vamos sintiendo este relato muy cerca y cada vez más cerca. A medida que vamos avanzando en la lectura, comprobamos que a la protagonista, Clara Cárdenas, le sucede lo mismo que le sucede a la mujer de esta era, la mujer que emprende, la mujer que arriesga. Como dijo la escritora Carmen Martín Gaite: «El testimonio de las mujeres es ver lo de fuera desde dentro. Si hay una característica que pueda diferenciar el discurso de la mujer, es ese encuadre».


			Podría decirse, entonces, que en esos espacios de improvisación dentro de los pasos sabidos, se desenvuelve la mujer contemporánea y sus tensiones. Todo transcurre en un escenario actualizado, abordando las múltiples cuestiones de la mujer moderna, desde el interior mismo de la mujer.


			Vamos descubriendo en este ir y venir en el tiempo, en estas historias que se cuentan en simultáneo, algo más de nuestra propia historia.


			Ana Maidana
Coach literario y escritora


		




		

			I. Conciencia de mí misma


			Corría abril de 2016. Me sentía todavía nerviosa. La discusión con Brent había sido fuerte. Los temas personales se habían mezclado con los laborales y el resultado estaba a la vista. Me senté un momento, respiré hondo y medité unos minutos. No había sido fácil sortear los obstáculos que me llevaron a estar donde estaba ahora. Miré por la ventana y el sol neoyorquino me invadió por completo. Esa ciudad que me había encandilado la primera vez que la vi desde el avión, llamando mi atención tanta construcción humana en tan poco espacio físico. De a poco, había aprendido a hacerla mía, a conocer sus recovecos y a manejarme en sus calles como si fuera mi hogar.


			Me miré a mí misma y exploré mi alrededor. Me sentía una mujer madura, bien plantada, segura de mi valía. Vi la placa plateada en la puerta de mi oficina con mi nombre, «Clara Cárdenas», en letras modernas, negras y brillantes. Examiné mi escritorio de vidrio y aluminio, la butaca blanca de cuero donde estaba sentada, los sillones negros a un costado de mi escritorio, las flores blancas en la mesita ratona —mi secretaria sabía que no podían faltar cada mañana—, mi laptop y gran monitor, mi agenda, mi teléfono móvil y de fondo, como un cuadro, el enorme ventanal que reflejaba mi ciudad en el mundo.


			Esta pausa me hizo recapacitar y analizar cómo haría para salir bien parada, de nuevo, de esta adversidad con mi socio.


			Este momento reflexivo me llevó de manera inmediata hacia la tranquilidad de mi pasado, de mi vida en Mendoza, mis amigos de entonces, los paisajes cálidos conocidos, ahora tan distantes. Me imaginé todavía viviendo entre aquellas calles angostas y arboladas, enmarcadas de acequias. Alcancé hasta a sentir el aroma de las hojas otoñales o del pan recién horneado de mi panadería y confitería predilecta.


			De pronto, el recuerdo doloroso de Alejo me quitó la paz que recién había logrado y no pude evitar que me saltaran las lágrimas. El doctor Alejo Trazzo Villegas. Cómo poder olvidarlo; su imagen cortaba la respiración de cualquier mujer. Sus ojos marrones, su piel mate, sus manos fuertes, su sonrisa amplia. Ese porte atlético y esbelto, tan seductor. Por más intentos que hiciera, siempre volvía su recuerdo. Aún en Nueva York. Siempre volvía. Y también, el sabor amargo que él traía consigo me hacía recordar la peor etapa de mi vida.


			Me puse de pie y acomodé mi vestimenta: camisa de seda y pollera tubo de primera calidad. No podía permitirme que la sensiblería me carcomiera. Esa Clara débil había quedado atrás hacía varios años. Acomodé mi pelo y me miré en el espejo pequeño que tenía en mi escritorio. Se reflejó esa mujer adulta que era entonces, con mis treinta y nueve años. Las líneas de expresión en mis ojos y las incipientes canas que intentaba ocultar con reflejos demostraban que los años transcurridos no habían sido en vano. Nunca me había sentido una mujer hermosa pero, incluso así, era consciente de que aún conservaba mis encantos.


			De nuevo miré mi escritorio y allí estaba el e-mail de mi socio que acababa de leer; decía: «Clara, creo que lo mejor es que acordemos los términos de tu salida de Inside-Us. Es lo mejor para vos y para todos. Saludos, Brent».


			¡¿«Acordemos los términos de tu salida de Inside-Us»?! ¿La empresa que había fundado con tanto esfuerzo y construido tenazmente? Eso era imposible. Mucho me había costado llegar a ese lugar, no lo iba a dejar tan fácil. ¿Solo porque Brent así lo había decidido? Éramos socios en esa empresa y él no podía decidir por sí mismo mi permanencia o no allí, solo porque temía lo que yo pudiera hacer con la información sensible que conocía. Él no sabía hasta dónde había llegado en mis intentos por conocer la verdad.


			Así era Brent O´Connor. Un hombre obstinado y poderoso. Si había resuelto que yo dejara Inside-Us, tarde o temprano así sería. «Será más tarde que temprano», pensé para mis adentros.


			El pasado entre nosotros y los secretos existentes no eran causal de extinción de nuestra sociedad comercial. Así lo pensaba y tenía que convencer a Brent de que lo viera del mismo modo.


			Supe que tenía que arriesgar todo en esta jugada. De manera rápida busqué la última noticia publicada ese mismo día en el periódico de mayor circulación del momento acerca de Inside-Us. La nota periodística describía en detalle la compañía y cómo habíamos logrado convertirla en la plataforma global de búsquedas laborales de personal, que contaba con la mayor base de datos existente hasta el momento. Hablaba del emprendimiento de nosotros, sus fundadores, describiéndonos como esa pareja mágica que parecía convertir en oro todo lo que estaba a su paso. Nos habíamos esforzado muchísimo, pero habíamos tenido también la suerte de nuestro lado. La implementación de Inside-Us había implicado la firma de innumerables acuerdos comerciales con consultoras de recursos humanos de todo el mundo, para lo cual con Brent habíamos viajado personalmente para cerrar cada convenio en distintos rincones del globo. A pesar de todo lo que pasó después, era innegable que juntos éramos un equipo imbatible.


			Busqué el apartado de comentarios a las notas periodísticas y, usando una laptop que guardaba en mi cajón que no permitía identificación y un alias anónimo, dejé un comentario en la nota que decía: «Inside-Us se está desarmando. Clara Cárdenas está dejando la empresa, es probable que su participación sea adquirida por grupos de inversión. Puede ser el principio del fin».


			Releí el mensaje, aguardé unos minutos y, pasado un tiempo prudencial, caminé de manera enérgica hacia la oficina de Brent.


			Cuando llegué, noté que la puerta estaba cerrada, algo muy poco usual, ya que las puertas de Brent estaban siempre abiertas. Pedí permiso e ingresé, tratando de mostrarme firme en mis convicciones. Sabía que ese modo generaba en Brent cierto recelo, y quise aprovecharme.


			Brent O´Connor estaba parado de espaldas a la puerta, hablando por teléfono mientras miraba distraído por la ventana. Miré su porte, alto, delgado y distinguido, y su nuca rubia entrecana, propia de sus cincuenta años. Sostenía el teléfono con su mano derecha, mientras que con la izquierda afirmaba sus dichos, con ademanes grandilocuentes. Así era él. Puro carisma y simpatía, derrochando energía a cada paso.


			Se giró cuando escuchó mis pasos —mis tacos altos siempre anunciaban mi llegada— y me miró de arriba abajo de una manera extraña y cortante, mientras me señalaba la silla frente a su escritorio para que me sentara. Así lo hice, cruzándome de piernas al hacerlo, de manera sensual. Sabía que era poco lo que podría lograr con ese infantil artilugio, pero no estaba de más tampoco hacerlo.


			Brent hablaba con el estudio contable externo sobre temas impositivos que solo él manejaba y de los que yo no tenía ninguna participación. Si bien estaba nervioso, con su soltura lograba disimular lo poco a gusto que se encontraba con estos asuntos.


			Cuando cortó, suspiró y se desplomó en su silla. Me miró con la misma mirada filosa que me había dedicado instantes atrás y me dijo, muy suelto de cuerpo: «¿Leíste mi e-mail? ¿Venís a fijar los términos de tu salida? ¡Qué eficiente, como siempre!».


			Tragué saliva y sin titubeos, hablé. Me explayé del pasado, de la relación entre nosotros, del presente y del futuro que habíamos imaginado para Inside-Us. Apelé a su emocionalidad, si es que aún le quedaba algún resquicio. Lo hice con vehemencia, con inteligencia, fluidez y seducción.


		




		

			II. En el consultorio


			Aquel viernes primero de abril de 2005, me dispuse a hacer un control de rutina. Hacía tiempo que me sentía particularmente cansada, por lo que quise cerciorarme que todo estuviera bien con mi salud. Entre los profesionales que había en la cartilla médica, elegí al doctor Alejo Trazzo Villegas, ya que tenía excelentes referencias de él.


			La secretaria me hizo pasar y, cuando ingresé, noté que el médico ni siquiera levantó la mirada de la computadora cuando me saludó. Recién cuando escuchó que había cerrado la puerta del consultorio, se dispuso a comenzar su labor.


			Me acomodé en la silla de manera impaciente, mirando constantemente el reloj. No contaba con mucho tiempo y la espera había excedido con creces los treinta minutos informados en la recepción. La verdad es que el doctor era un joven muy apuesto, pero no le presté demasiada atención, ese tipo de hombres no es nunca el indicado. Suelen ser demasiado egocéntricos y pretenciosos. Lo único que deseaba era terminar con aquella consulta de rigor.


			El médico comenzó su consulta con el interrogatorio usual: nombre completo, edad, domicilio, estado civil —que cercioró mirando de reojo mis manos despojadas de anillo de casada— y terminó sus preguntas consultando que era lo que me traía por allí. Luego, pasó a los exámenes de rutina. Noté que me observaba un poco más de la cuenta, sonriendo y mirando de reojo mi figura, en aquel entonces menuda y contorneada. Una vez realizados los controles habituales, completó la ficha médica. Cuando la visita estaba llegando a su fin, le pregunté: «¿Estoy bien, doctor?». Él respondió casi sin pensarlo: «Estás muy bien. Y también tu salud». Nos miramos fijamente, a lo que me puse de pie de un salto y, saludándolo de manera distante, salí del consultorio.


			Estaba en la puerta de la clínica revisando mi cartera, buscando mi teléfono móvil, cuando el doctorcito interesante se me acercó un tanto agitado y con aire de estar contrariado. Sin titubear, me dijo:


			—Disculpas, Clara. Realmente no suelo desubicarme de ese modo con mis pacientes. Ha sido muy poco profesional de mi parte y… —Lo interrumpí y le tomé la mano.


			—¡Olvidate, Alejandro! Ese es tu nombre, ¿verdad? Me ha causado mucha gracia tu frase, justo estaba por llamar a una amiga para contarle. No es para que lo estés haciendo seguido porque te van a hacer fama de acosador, has visto cómo es Mendoza… —y seguí hablando— lo único que espero es que no estés casado, porque ahí deja de hacerme gracia instantáneamente. ¿Estás casado?


			Alejo me respondió, casi atónito de escucharme hablar tan resuelta:


			—Mi nombre es Alejo. Agradezco que no lo hayas tomado a mal y, de paso, te confirmo que no estoy casado ni comprometido ni nada que se le parezca. ¿Tomamos algo mañana a la noche?


			Yo tampoco estaba casada ni comprometida ni nada que se le parezca. Y este médico joven, alto, esbelto, sonrisa amplia, pelo castaño claro y mirada seductora me estaba haciendo sonrojar.


			—Claro —dije, casi sin mirarlo, para que no notara que me estaba poniendo colorada—. Te paso mi tarjeta, ahí está mi número para que hablemos y coordinemos.


			Alejo tomó la tarjeta que le entregué, la que decía «Clara Cárdenas. Licenciada en Recursos Humanos», con letras grises redondeadas.


			—Genial, Clara, hablamos mañana entonces. ¡Nos vemos! —dijo Alejo, dándome un cálido abrazo que me hizo temblar.


			—No solo se ve bien este doctorcito, sino que también huele bien —pensé.


			Alejo ingresó rápidamente en el edificio de consultorios médicos. Esperé que él no hubiera notado que me había sonrojado en un momento, ya que podía considerarlo como una señal de interés. Fue increíble, aquel día que había empezado como cualquier otro, me había dado la oportunidad de conocer a este interesante médico y la consulta había terminado con una invitación a salir. No podía esperar a que fuera la noche para verlo.


		




		

			III. Caminando juntos


			Alejo me pasó a buscar por mi casa a las 20:30 horas, conforme habíamos convenido por teléfono. Muy puntual, llamó a mi teléfono móvil avisando que había llegado.


			«Qué raro que no se anime a entrar», pensé. Aproveché para hacer los últimos toques a mi maquillaje y elegir los aros que me iba a poner. Vestido negro corto de breteles finos, sandalias de gamuza de tacón negras y pulóver finito claro, ancho y corto con un hombro al descubierto, le daban al atuendo un aire canchero y femenino. Me había alisado el cabello y maquillado ligeramente, marcando más que nada las pestañas. Me perfumé, tomé la cartera y salí rápido al encuentro del médico.


			Vivía sola desde los veinticuatro años —cuando me recibí de licenciada en Recursos Humanos—, en una casita en Chacras de Coria, en Mendoza, a la vuelta de la plaza. La vivienda era apacible, con una verja blanca bajita en la entrada, un minúsculo jardín salpicado de plantas, un par de macetas con flores y dos ventanas más bien pequeñas con rejas blancas que escoltaban la puerta de una sola hoja. Era el lugar soñado para mí en ese entonces.


			Chacras era un paraje muy tranquilo, de calles enmarcadas de acequias, frondosa arboleda y vecinos amables. Los árboles formaban túneles verdes, siendo el otoño la estación más bella para disfrutar, donde la paleta de colores ocre deleitaba la vista de los afortunados lugareños. Siempre había querido vivir allí, por lo que apenas pude tener independencia económica, busqué una vivienda y me mudé sin dudarlo, abandonando la casa paterna y dejando a mis padres sin palabras ante tan resuelta decisión.


			Alejo me esperaba en la vereda de casa, apoyado en su auto deportivo Mini Cooper blanco de techo negro. Vestía camisa celeste, jeans y zapatillas y su pelo aún estaba húmedo. Lucía impecable. Me miró de una manera tan intensa cuando me vio salir que volví a ruborizarme. «Este chico me pone mal», pensé entonces. Traté de que no se notara mi incomodidad y, mostrándome segura de mí misma, caminé a su encuentro. Tan mala suerte tuve que me tropecé con una baldosa suelta que había en la vereda y, dando un salto, caí en cuatro patas a medio metro de Alejo. El vestido se me había levantado con la caída y dejaba ver mi minúscula bombacha negra de corazones rosa. Alejo miró toda la escena y, tratando de no reírse y mostrarse caballero, me ayudó a incorporarme, sin perder la oportunidad para mirar de refilón mi divertida ropa interior antes de volver el vestido a su lugar. Cuando estuve de nuevo sobre mis pies, me miré las rodillas que por suerte no se habían lastimado, y con amargura constaté que a una de mis bellas sandalias negras de gamuza se le había salido el taco.


			—¡Ay, Dios mío, qué vergüenza! ¡Qué salida triunfal que hice! ¡Toda una femme fatale, ja, ja! ¡Mirá mi sandalia, qué bajón! Y bueno, son cosas que pasan… —dije sin parar.


			Alejo me acomodó el cabello con suavidad y, tomándome de la barbilla, dijo:


			—Te propongo que te pongas unas zapatillas y salgamos a caminar por Chacras, ¿te parece? ¿O sos muy bajita para que te conozca sin tacos?


			Lo miré divertida y volví a casa a ponerme zapatillas. Salí con el mismo atuendo pero cambiando el calzado por uno deportivo.


			—Resultaste cortita, ¿no? —me dijo, mientras se divertía de verme diez centímetros más abajo—. Me parece que esta relación me va a traer dolores de espalda —dijo bromeando.


			Lo miré altanera y, acomodándome el vestido, le aclaré:


			—Pero está buena la petisa, ¿no? —Y los dos nos reímos.


			En aquel entonces yo tenía la rara virtud de convertir los momentos incómodos en divertidos, sin dramatizar mucho las circunstancias. Y era notable que eso estaba cautivando a Alejo. Observaba cómo me miraba, cómo me escuchaba, con cara de hipnotizado. Era evidente, hacía mucho tiempo que una mujer no lograba ese efecto en él, porque se notaba fascinado con la situación. Y yo estaba embelesada con él, con sus ojos, sus manos, su modo masculino y el carácter fuerte que demostraba tener.


			Caminamos despacio, conversamos, como si nos conociéramos desde siempre. Recorrimos las calles arboladas de Chacras, salpicadas de personas practicando running, andando en bicicleta o simplemente paseando. Las callecitas invitaban a disfrutar, a tomar un descanso y aprovechar la belleza de paisajes cálidos y sencillos. El anochecer en aquel sitio del mundo tenía un encanto diferente que lograba enamorar a cualquiera que lo visitara.


			Resultó que Alejo tenía veintisiete años, siendo apenas un año menor que yo. Hacía tres años se había recibido de médico en Francia, donde trabajó un par de años hasta radicarse en forma definitiva en Mendoza. Su sueño era convertirse en el especialista en garganta, nariz y oído referente de América Latina y para ello trabajaba sin descanso. Él mencionó que le ayudaba ser hijo de Evaristo Trazzo Villegas, conocido médico local que, además de ser miembro de una de las familias con mayor tradición en la provincia, contaba con una intachable reputación profesional.


			Le conté de mi actividad profesional como «cazatalentos» en una consultora de Recursos Humanos y de lo habilidosa que era para deducir lo que las personas decían a través de su lenguaje no verbal.


			—Conmigo vas muerto si mentís, te descubro enseguida —recuerdo que sentencié, mirándolo fijo. Eso demostraba lo incauta que era por aquel entonces y cuánta agua faltaba que corriera debajo del puente.


			Noté que Alejo se divertía y sorprendía a la vez con mi personalidad resuelta. Luego, nos sentamos a cenar en un cálido restó de la zona, ambientado en una casa antigua, de galería ancha con baldosas blancas y negras y árboles añosos que daban resguardo. Allí seguimos conversando, compartiendo una rica comida y un vino Malbec mendocino.


			Salimos las siguientes semanas, viéndonos casi a diario. Nos llamábamos por teléfono varias veces al día y, cuando estábamos juntos, nos divertíamos como si nos hubiésemos conocido hace añares. Una tarde, estábamos terminando de tomar el té en mi casa, cuando Alejo me abrazó y me besó de pronto, apasionado. Me pareció que el mundo se detenía. Las manos fuertes de este hombre que tanto me gustaban abrazándome, sentir su boca por primera vez, su olorcito irresistible… todo era como un sueño hecho realidad. Le devolví el beso con la misma pasión y desde ese momento comenzó un intenso romance. La atracción entre nosotros era inevitable.


			Al año siguiente, el primero de abril de 2006, nos estábamos casando en la parroquia de Chacras de Coria, frente a un puñado de familiares y amigos. Formábamos una pareja envidiable, fuerte y enamorada. Parecía que nada ni nadie podría nunca destruir nuestro amor.


		




		

			IV. Recalculando


			Brent escuchó atento mi descargo. Por más que quisiera olvidar lo que había pasado entre nosotros, era evidente que el recuerdo lo perseguía y le generaba un peso del que estaba deseoso de desprenderse.


			Yo he sido una persona ambiciosa y era claro que siempre buscaba subir un escalón más, desafiando el statu quo. Nada me satisfacía, y en busca de mi objetivo era capaz de todo. Mi tenacidad y perseverancia, por momentos, lo inquietaban. Se sumaba que lo conocía muy bien, lo que hacía parecer que leía su mente y eso lo perturbaba. Le había demostrado mi capacidad, siendo mujer y argentina me había hecho en rápido tiempo un lugar en la Gran Manzana. Había llegado hablando un inglés correcto pero no fluido, y sin embargo en pocos meses no había rastros de mi acento extranjero, al punto que muchos que recién me conocían pensaban que era americana.


			Juntos habíamos fundado Inside-Us en el año 2011. Jamás pensamos que ese proyecto imaginado como un sueño tuviera un crecimiento tan vertiginoso en tan solo cinco años. Hoy éramos dueños de una multinacional, marca registrada impuesta en todo el mundo, con miles de personas trabajando en las ciudades más importantes del planeta. Había puesto todo mi empuje, creatividad, sentido común e inteligencia en cada detalle de la compañía. Él, con su cabeza de ingeniero, había proyectado centímetro a centímetro todos los recovecos del proyecto. Ese crecimiento empresarial no había sido casual. Ocupar un nicho de mercado, la tecnología a nuestro favor, los contactos de Brent, marketing especializado y un gran golpe de suerte habían hecho de Inside-Us una compañía modelo.


			Los primeros años habían sido sacrificados. Más allá de las situaciones profundas y particulares que me habían tocado vivir, yo había dejado una vida en la Argentina, persiguiendo el sueño americano que Brent me había contagiado. En aquel momento, con treinta y tantos años, sentí que debía seguir a este hombre, en contra de todos los convencionalismos y pacatería propios de mi provincia natal. Rompí con todo y con todos, y contra viento y marea seguí a mi mentor hasta donde él quiso llevarme. Brent era un hombre por entonces de cuarenta y cinco años que creía que había vivido lo suficiente y que ya nada le movería el piso; sin embargo, al conocerme todo pareció cambiar.


			Hoy, más de cinco años después —en mi cuerpo y en mi mente parecía un abismo—, los sentimientos y la situación eran muy distintos. Ya no era esa joven ingenua y desafiante, decidida a acompañarlo en cualquier aventura, sino una mujer madura, segura de sí misma y llena de recovecos oscuros que él desconocía. El tiempo transcurrido y las experiencias vividas me habían marcado a fuego. ¿O habría sido él quien habría provocado ese cambio en mí? ¿No había sido él quien afanosamente había puesto todo su empeño en moldearme a su imagen y semejanza? ¿No había sido él quien me había empujado hacia la persona que hoy era?


			Lo cierto es que todo lo que yo argumentaba como mis defensas para quedarme en la empresa eran valederas y tenían sustento en los hechos. Pero me daba cuenta de que él pensaba que yo había llegado demasiado lejos jugando a Sherlock Holmes. Él tenía que detenerme, antes de que fuera tarde. Había mucho en juego y Brent no confiaba más en mí. Eso era una verdad a gritos. Él siempre decía que la confianza era como un cristal, cuando se rompía, si bien era posible pegar las partes de nuevo, las marcas quedaban para siempre. Y sin dudas así se sentía él, sin confianza alguna en mí, ayer cercana e íntima, hoy lejana y extraña.


			Me detuve en mi discurso y lo miré. Percibí que habían pasado unos minutos en los que mi interlocutor no me escuchaba y solo estaba sumido en sus pensamientos.


			—Brent, te pido por favor que me prestes atención. Es el futuro de Inside-Us el que está en juego. Y el de nosotros. Porque sé que todavía puede llegar a haber espacio para «nosotros», ¿no es cierto? Si me retiro de la compañía, sabés que las cosas no serán fáciles, habrá juicios millonarios de por medio, mucha prensa e Inside-Us perjudicada. Formamos una marca registrada. No puedo irme sin más de esta empresa. Ni vos ni yo queremos iniciar una contienda mediática por este asunto —dije sin titubeos.


			En ese momento, entró de manera intempestiva Olivia Muraldo. Olivia era la abogada de la vida de Brent y, desde que fundamos Inside-Us, era la abogada de la empresa. Mantenía con Brent una relación estrecha y trabajaba con él desde siempre, mucho antes de que yo entrara en su vida. Era una mujer hermosa, alta, de cabellos oscuros y rizados. Sus ojos eran muy claros, al igual que su piel. Su porte esbelto, elegante y vanidoso generaba miradas por donde ella pasara, a pesar de que a la morocha solo le interesaran las miradas femeninas. Brent aprovechó esta intromisión para cortar mi conversación, que lo estaba llevando por terrenos que no quería transitar. Por lo menos no en ese momento en que lo único que quería era, a todas luces, su autopreservación.
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